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A D V E R T E N C IA .

Los señores suscritores fuera de la capital 
cuya suscricion concluye en M  del presente mes, 
se servirán renovarla con la debida antidpacion, 
fi no quieren esperimentar retraso en el recibo de 
este periódico.

Frecuentem ente oímos dec ir que en las 
Cortes se p ierde mucho tiem po, que los ora­
dores d ivagan  dem asiado y  que hablan m as de 
sí propios que de  las necesidades que aque­
jan al pais. P ero  ahora conocem os que los que 
asi se espresan no tienen ra zón , y  que pre­
cisamente no deben de haber oido ni leído 
ninguna sesión pública cuando se a treven  á 
formar sem ejante ju icio . Si hubieran concur­
rido á nuestros parlam entos ó  pasado la vista 
por los diarios de ses ion es , habrían visto  que 
todo lo que allí se d ice es pura sustancia , y  
que todos los que allí peroran son unos sa­
bios de prim er orden : de m anera que cada 
■período, cada frase, cada palabra que sale de 
su boca va le  un Potosí.

No crean nuestros lectores que esto es 
adulación ó  pura brom a: nada menos que eso: 
hablamos de todas veras y  hay que creernos 
sin rem edio. Si á pesar de aseverarlo  con 
tanta form alidad , hubiese todavía algún in­
crédulo que no qu isiese dar asenso á lo que 
decim os, tom e cualqu ier periódico que haya 
á la mano, léalo y  se desengañará. Coja, aun­
que no sea m as que nuestro núm ero de  ante­
anoche, dé un vistazo á la sesión del sábado, 
y  en los discursos de los señores O livan y  
Ríos Rosas hallará cuanto desea para acabar 
de convencerse. A llí verá  cóm o este segundo 
serlor diputado contestando á la perorata del 
primero, dijo lo s igu iente : cEI señor O livan, 
orador hálkl, suave y cciustico á la vez , me 
ha dirigido algunas alusiones respecto á la 
Oposición que hago al G obierno......  Seño­
res , ha dicho S . S . , usando de una m etá­
fora de esas que le son tan fam iliares , y  
que espone con tanta gracia y perspicuidad, 
que aunque aquí en este lado hubiese astros, 
todavía no eran astros lan radiantes que fue­
ra m enester em pañar el vidrio  del telescopio 
para m irarlos. No tengo pretensión de ser as­
tro ; pero de lo qu etam jx ico  tenemos preten­
sión es de ser satélites , siguiendo la metáfo­
ra establecida por su señ o r ía , y  no solam en­
te ni yo ni m is compañeros tenem os prelen- 
íídd de ser satélites , sino que decim os que el 
astro que está en e l zenit cam ina al Ocaso, 
el astro que está en e l O riente cam ina al ze ­
nit. > Esto es lo que se llam a ser ga lan te con 
los compañeros : esto es lo que se llam a dis­
currir con acierto sobre las necesidades de los

• pueblos , y  esto sí que es proponer rem edios 
para socorrerlos y  sa lvar el estado de los pe­
ligros que le am enazan. Con unos cuantos diS' 
cursos com o este va  á venir la fe lic idad  sobre 
nuestra desventurada pátria.

E l señor O livan  que no cede á nadie en 
galantería , y  que se desve la  por la  dicha de  
su pais tanto com o e l prim ero, contestó al se-» 
ñor Ríos Rosas en los términos sigu ientes: 
«S eñ ores , yo  be  equiparado los grupos á as- 

- tros de determ inada m agnitud. E l señor Ríos
• Rosas con el mayor ingenio ha querido hacer 

recaer sobre nosotros ia nota de satélites. Se­
ñores , en ai órden de la economía c e le s te , y  
siguiendo la a legoría  de S . S ., sabe que no 
todas las estrellas sondeprim eram agn ilu d : las 
que á eso nó pueden l le g a r , se contentan con

. el papel secundario que les ha señalado e l dedo 
de Dios. Si S. S . se coloca en esta altura y  en 

. ese grupo resp landeciente y  1q celebro yo , 
me contento con ser un satélite de los qué 
en órden del sistem a solar llena su puesto. 
Que hay astros en el ocaso y  en el zenit. 
Señores, si asi fuera, los que seguim os toda­
vía la suerte del sol que decae, del sol que 

 ̂ se acerca al o c a s o , tenemos e l m érito dé 
. ño acercarnos al sol sa lien te .»

¿Q u é  les parece á Y d s ., am igos lecto- 
. res? ¿No son estas peroraciones adecuadas á 
, la  situación en que se halla España? ¿No son 
■ las mas apropósito para sacarla de sus apu­

ros y  labrar su prosperidad y  ventura? Quien 
'  fto las crea  tales, puede decirse que no ve
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por te la  de cedazo. Acaso habrá a lgún re ­
parón que sa lga  d iciendo que no hay ana­
log ía  entre las caitas del pueblo español y 
las cualidades que el señor Ríos Rosas re ­
conoce en e l señor don A lejandro O livan , en­
tre  los astros radiantes , el v id rio  del teles­
c o p io , e tc . , y  e l insoportable peso de las 
contribuciones que gravitan  sobre nuestros 
paisanos. Si hubiese algu ien que eso d ijera, 
le  responderíam os que por todas partes se vá 
á R om a, pues quizá en fuerza de decir al se­
ñor O livan que es gracioso y  perspicuo , se 
le  estim ulará á ia m editación, y  meditando 
mucho , se acordará alguna v e z  de las pri­
vaciones y  angustias de los pueblos , y  fijo 
en esta id e a , dándola mil vueltas en su ca­
beza , saldrá e l dia menos pensado con un 
plan de salvación que nos deje  á todos ta ­
mañitos. Responderíamos tam bién que cuan­
do los astros son m uy radiantes, desfiiden 
mucha luz, y  pueden los señores individuos 
del bando m inisterial y  los de la  aposición 
v e r  las necesidades p ú b licas , y  si aun asi 
no las v en , pueden echar el telescopio y  en­
tonces de seguro las verán , y  v iéndolas, se 
darán prisa á rem ediarlas.

Pero  la sesión del sábado no va le  un b le­
do com parada con la de anteayer lunes 28 . 
No serém os nosotros quien la describam os: 
descrita se halla por la  Nación , periódico 
bien libera l, y  no necesitamos hacer .otra co­
sa que repetir sus palabras. D ijo nuestro 
apreciable có lega  en su número de a yer , que 
en aquella sesión se había dicho que unos 
diputados entendían bien su deber y  otros no; 
que se había descendido de lleno á las per­
sonalidades mas m inuciosas , m as insignifi- ■ 
cantes, mas dom ésticas , por dec irlo  a s i;  y  
que se ocupó el tiem po en escitar supuestas 
rencillas, en a lim en la r d iscord ias , en promo­
ve r  chism es , convirliendo el parlamento en 
una casa de comadres. Santo y  bueno ; mas 
la Nación no hace bien en incom odarse por 
eso . Nosotros hallamos m uy natural y  ra­
zonable cuanto allí pasó; cuando uno se vé  
com batido , justo es que se defienda y  que 
para la defensa se va lga  de las prim eras ar­
mas que le  vengan  á ia mano desvirtuando 
á sus enem igos ante la opinión ])úhlica que 
d icen  debe ser hoy la reina del mundo,

V  ¿por qué no se ha de decir si un diputado 
entiende ó no sus deberes, si obra ó no por 
su interés y  ambición particular? Por lo que ,á 
nosotros hace , lejos de parecem os esto un 
defecto  , lo consideram os útilísimo al pais; 
porque esa especie de censura servirá  de  nor­
m a á los electores para saber que no han de 
e leg ir  otra vez  á quien no entienda e l oficio, 
ó se cure en m anera alguna del pro comunal. 
L o  m ismo decim os de lo dem as que allí se 
v ió : todo está m uy puesto en orden , y  crea 
nuestro cofrade que tras esas polóm loas v ie ­
nen las grandes em presas, y  en pos de estas 
la  felicidad y  bienandanza..

L a  g e n le .s e  ha hecho tan desconlenta- 
d iza , que no se sabe cóm o darle gusto. Si 
los señores diputados no hablan , al instante 
d ice  que pasan por todo y  que no hay cosa 
que no aprueben : si hablan, al m om ento sa­
le  con que no v ien e  á cuento lo que d icen , 
y  que es, m enester contraerse á lo que se 
discute , esponiendo lo puram ente necesario 
para convencer á los oyen tes y  dejándose de 
relum brones y  hojarasca. No hay ser mas in­
gra to  que la  m uchedum bre : bien d ice el r e ­
frán ca s te lla n o ; «Q u ien  s irve  al com ún, sir­
v e  á n ingú n .»

Por fortuna nosotros no participamos en 
esta" parte de los errores é ingratitud del Vul­
go . Recónocétnos loda la im portancia del b e­
neficio, y  siem pre bendecirém os estos princi­
pios de gobernación que tanto fruto perm iten 
sacar del tiem po y  de sus talentos á nuestros 
hermanos en pro de la  patria común.

desgracia  d e  estraviarse en m aterias políticas 
mas ó menos enlazadas con las relig iosas ó 
eclesiásticas. No , no está condenada á pe­
recer una sociedad á quien se legan  ejem plos 
tan n o ta b les : no está am enazada de estin- 
cion la  doctrina que tan brillantes triunfos 
obtiene cada dia.

L o  decim os por las muestras de  fe rvo r  
con que en estos últim os dias han recibido 
los sacram entos de la ig le s ia  , por. la doc ili­
dad con que han escuchado las palabras de 
resignación  de boca de los sa ce rd o te s , por 
la paz in terior con que han exhalado el últim o 
suspiro varias notabilidades del partido liberal. 
¿Quién será el que edificado por la piedad con­
que el moribundo ha dado muestras de levan ­
tar su pensam iento y  su corazón á D ios, persis­
ta en despreciar una re lig ien  cuya  influencia 
ha de reclam ar al fin de su vida? ¿Quién el que 
vilipend ie el sacei d )CÍo ca tó lico , á cuyos indi­
viduos deberá encargar e l cuidado de disponer 
su alm a para que com parezca menos indigno 
en la presencia del Juez supremo? Es im posi­
b le , im posib le absolutam ente, que un hom ­
bre de razón m ediana v ea  morir á personages 
com o estos áqu ienes a lud im osdela  m aneraque 
han m uerto, sin que se sienta m ovido á respeto 
para con una re lig ió n , que para prod igar sus 
consuelos al que p a d e c e , no m ira sino á sus 
actuales d isposiciones. ¿Crees? ¿Am n^áDios? le 
pregunta. Pues si ahora crees y  am as , y  te 
a rrep ien tes , sea de no haber creído y  amado, 
sea de no haber mostrado su ficientem ente esa 
creencia  y  ese a m o r , tu parte está en tre los 
que am aron y  creyeron  siem pre. Im posib le es 
que no form e una e levad a  opinión de los m inis­
tros de la Ig le s ia , cuando los observa  coope­
rar con tanto celo á los design ios del R edentor 
d é lo s  hom bros, sobre criaturas que parecían  
estar mas ó m enos sustraídas al influjo del 
clero .

N o  todos los que un tiem po v iv ieron  al pa­
recer fuera de esta influencia, tienen sin em ­
bargo la dicha de rec ib ir los auxilios de  ia 
Ig les ia  en los últimos momentos. M ientras en 
Madrid llam aba Dios en su m isericordia á c ier­
tos personages, dejaba morir en la im piedad 
á otra persona cé lebre en un pueblo de la par­
te oriental d e  España. No la nom brarém os por 
consideración á sus parien tes; solo harem os 
observar que los principios de ese desdichado 
estuvieron lejos de ser irrelig iosos. Hasta que 
la lectura de malos lib ros , y  mas que la lec­
tura, la  sociedad eon los impíos perv irtió  su 
corazón , su v ida  privada fué ejem plar.

Tam bién  estas m uertes desgraciadas en­
señan : tanto bien hará la m uerte de un im pe­
nitente , por el horror que la acom paña, como 
la de los reconocidos, por la confianza que ins­
pira á los estraviados,

N o ta . La mayor parte de los ejemplares de nuestro 
número de ayer llevaban una .equivocación en la penúl­
tima linea del segundo artículo de fondo. Decían «en ­
cuentran solo cuando m enos» en vez de «encuentran 
solos, cuando m enos».

Una de las señales por donde puede co­
nocerse que los castigos á que la D iv in a  P ro ­
videncia  tiene som etida España en estos 
últimos tiem pos provienen de la m isericordia 
y  no dé la  venganza  del Señor, son las m uer­
tes ejértjplares de sugelos distinguidos que en 
su juventud ó  en su edad v ir il tuvieron  la

Concluye el discurso pronunciado en la 
sesión de la asam blea de París el 17 [w r el 
conde de M ontalem bert.

De este modo podréis tañer uii pueblo capaz de ser 
gobernado ; tanto en las repúblicas com o en las m o­
narquías el interés de la sociedad os el que el pueblo 
sea gobernable; hoy es imposible de gobernar. He aqui 
la razón por qué un hombre ilustre y escritor contem­
poráneo, M. Guizol, ha definido el catolicismo como la 
mejor eséucla del respeto. ¿Deja de ser acaso la prim e­
ra necesidad de nuestra sociedad el respeto , el respeto 
é la ley, al órden , á la religión , ú la autoridad y ’á la 
propiedad? Id pues á la escuela de la Iglesia. Ahí teneis 
el bien; ahora os demostraré el mal.

Nuestro antiguo compañero M. Proudhpn nos ha dado 
la definición del mal. Las producciones de este escritor- 
me agradan (risas), y os daré la razón. Porque tiene en la 
mano una antorcha con la que ilumina las paredes de 
la oscura caverna en que nos encontramos hace dos 
años. Este honorable escritor (risas)'ha establecido la 
sinonimia del socialismo y,de ia democracia. Nos ha 
dicho que la democracia era la destrucción de lodos los 
poderes espirituales y temporales. Semejante definición 
no. puede ser ádmíUda en .este recinto ; poro el pueblo 
francés és 'lóg ico é inexorable en su lógica, Pues bien, 
temed el qu'e no véa en la democracia que se le reco­
mienda el trastorne de cuanto existe. Adeo\as ¿no nos 
ha dicho el mismo Plerre Leroux que la dem ocracia des -

truia liasta la nocion de la autoridad? ¿Y  no nos ha aña­
dido que cada hombre es para sí su propio sacerdote y 
su propio emperador? (Risas generales.) ¿Cómo queréis 
cuando tales cosas se divulgan todos los dias, no de un 
modo tan esplícito, pero si bajo formas mas peligrosas, 
cómo queréis, d igo, que el mal no sea ya grande cuan­
do tales doctrinas se predican diariamente por los p ro­
fesores y por un número demasiado considerable de in ­
dividuos del cuerpo encargado de la enseñanza.

Escuchad ahora 'la confesión hecha por el director 
del periódico La liberté de penser á quien yo llamaría la 
flor y la nata de la universidad. (R isas.)

A  LA izquierda; N o es esa la cuestión. (Momentos de 
confusión.)

M. Montalembert ; Oid lo que escribía el d irector de 
La liberté de penser ü\ d irector de L’education nouvelle: 
«Nosotros no som os, decía , ni aduladores, ni ambicio­
sos, ni católicos, ni eclécticos ; somos republicanos de­
mócratas algún tanto inficionados de socialism o.»

A LA izquierda: Muy bien, muy bien.
M. W a l l o n : N o debe atribuirse á todo un cuerpo una 

opinión personal.
M. L eo.m F a u c h e r : N o debe tam poco  a tr ibu irse  al 

cu erpo  d e  enseñanza un a rtícu lo  d e  u n  periód ico .
M. de Montalembert: Me parece, señores, haber di­

cho bastante sobre el m a l; ahora os presentaré el re ­
medio. Consiste este en la educación religiosa.

Existen dos especies de educación , la religiosa y la 
irreligiosa. No cabe otra. Cuando la educación no es re­
ligiosa es irreligiosa. (Rum ores á la derecha.)

¿Cómo, pues, podrémos hacer que sea en Francia re ­
ligiosa la educación? Dos medios se nos presentan: la li­
bertad y la reforma de la enseñanza oficial. Esto es mu­
cho para ser intentado de una vez, y el pensamiento que 
ha dominado en nuestro proyecto , ha sido el de la paz 
y el de la conciliación.

Examinemos primeramente la cuestión bajo el punto 
de vista de la libertad. ¿Por qué se ha establecido la li­
bertad de enseñanza? Porque aunque sin  c re e r  en su 
infalibilidad consideramos que la enseñanza religiosa re­
cuperará su feliz influencia , consideramos que o frece 
menos peligros que la misma lib ertad , porque exige 
dos condiciones , la vocación y la asiduidad. Añadimos 
que queremos la libertad , porque ia esperiencia nos 
ba demostrado suficienleraente que cuanto se ha hecho 
liasta el dia sin la libertad ha sido malo. Y  no necesita­
mos do la Constitución para condenar e! monopólio que 
solo produce resultados detestables. Pues b ien, en nues­
tra ley concedemos esta libertad , aunque no lo crea 
asi el honorable M. Pascal D u pra t, cuyo discurso cele­
bro por su moderación y elocuencia. (M u rm u llo s  á la 
izquierda.)

E l  Presidente (d irigiéndose á la iz q u ie rd a ): Escu­
chad ios consejos do vuestros mejores vecinos, que os 
dicen que guardéis silencio. (R isas.)

M. DE Montalembert : Concedemos la libertad con 
las condiciones que la Constitución exige. La Constitu­
ción se opone á una libertad absoluta , y señala ciertos 
límites y condiciones , condiciones que hemos respetado 
y que estamos firmeineiUe persuadidos de haber cum­
plido. Moralidad, capacidad, vigilancia de parte del go ­
b ie rn o : he ahí las condiciones que hemos pedido para 
el cuerpo encargado de la enseñanza. Y  no nos hemos 
mostrado muy exigentes.

M. Duche ; No habéis hecho bastante. (A g itac ión .)
M. DE Mo n t a l e m b e r t : Doy las gracias al in terrup­

tor, porque su observación viene en apoyo de mis pala­
bras. Lo repito , hemos permanecido siempre con res­
pecto á la capacidad dentro de los lím ites mas modera­
dos; hemos exigido menos de lo que exige ninguna otra 
ley de esta naturaleza. Lo  que acabo de decir sobre ei 
presente proyecto es bastante para crear un abismo en­
tre él y todos los demás.

Con tales condiciones ia libertad es completa y se 
ejercerá en provecho de la religión y también de la filo­
sofía.

M. D u c h e : S í, pero no ten d ré is  mas qu e  ig n o ­
rantes.

M. DE Mo n ta l e m b e r t : ¿Debe pues haber algunas res­
tricciones? Ciertamente que sí, y voy á manifestarlas. 
Hemos pedídb quo se establezca una vigilancia especial, 
hemos qu erido lacreacion  .de una jurisdicción especial. 
(Interrupción de la izquierda. Varios individuos de ésta 
hablan alto unos con otros.)

El  Presidente: Esto de hablar cada uno con el qu© 
está á su lado e » un nuevo modo Je interrumpir.

M. Denjov : Hablan alto para im pedir qua oi­
gamos.

M. Nadaui»; Ese es sin duda vuestro sistema.
, M. D e n jo y : Lo imitamos de  Vds.

V a r ia s  voces:  Silencio, silencio.
El Presidente: El sistema do todos debe ser callarse 

y atender al orador.
Muchas  vo ces ; Suspended la sesión.
Se suspende en efecto por algunos minutos.
M. de  M o n t a l e m b e r t : Decía, señores, que la libertad 

era completa á pesar de las restricciones admitidas. 
Permitidme aliora conteste á la crítica de algunos de 
los que hacen la oposición á este proyecto. Son tales 
sus condiciones, que si nos las hubieran propuesto en 
e la o lig u Q  régim en, á nosotros ardientes defensores de  
lü iibérlad dé enseñanza, no imbiéranios dudado en
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uceptafliis. U s  cfccl.o sullclcntcs ^ a ra  ase^
gurar los beneficios de la libertad a la educación gene­
ral y 4 la enseñanza católica en particular. Deseo que 
asi lo comprenda la enseñanza religiosa. Ya es tiempo 
de que este cuerpo militante, en cuyos rangos be for­
mado largo tiempo, cambie de actitud, y sustituyendo 
la acción d la palabra, nos pruebe lo que quiere y lo que 
puede. (Muy bien, muy bien.)

Acabaré mi confesión , pues no temo decir, que si 
algo me am edrenta, es mas bien ver que los católicos 
falten á la libertad de enseñanza , que el que la libertad 
de-enseñanza falte á los católicos. Hé aquí la teM ad , y 
ya veis que mi lenguaje no es el del hombre que lison­
jea su cau sa , pero que siempre e& 30 hdepto. (Muy 
bien.)

Llegam os ahora á la segunda parte del p royec to , éS 
decir, á la reforma de la enseñanza DÍicíál, y dCb'O déclú- 
rar para obedeCtír á los principios qiie la erí^ñariza ofi­
cial es'uba cosa müy mala. Despojado el estado de toda 
re lig ión , pierde la autoridad fnoral neeesariá para en-* 
señar. A  mas, ^o encuentro qufe él estado tiefié yá sobre 
sí demasiada responsabilidad. Pero eri fin, liay una ins­
titución n ac ion a l, una preocupación, ün háb ito , una
voluntad del pueblo francés. Respetando nosotros ésta 
institución procuraremos mejorarla, y v ed lo  que hemos 
emprendido con toda sinceridad.

¿Qué hemos lioélio? Ningún resultado Satisfactorio 
nos ha dado esta institución. Hemos quérído vérificár 
grandes cambios , y a! variar las autoridades que liabian 
dirigido liasla ahora el gobierno de la Universidad , no 
hemos hecho mas que' modificar la vigilancia lo c a l, ni 
otra cosa que llamar á todas las grandes fuerzas sociales 
á tomar parte en los consejos, eligiendo com o delegados 
de los diatritos á los alcaldes y é los curas. A la par de 
esta transformación hemos introducido la concurrencia 
por medio de ia libertad , hemos trabajado en la descen­
tralización ; y e ii último resultado hemos llamado á la
religión para que intervenga de un modo oficial en la
educación pública. Esperamos de este progreso resulta­
dos mucho mas ventajosos que los obtenidos hasta 
el dia.

Sp mo difá tal voz que empezamos de nuevo la obra 
incompleta del obispo de Hermopolis. N o., señ ores , no 
ca la obra de este señor obispo la que ahora emprende­
mos. El señor obispo de Hermopolis quería im poner la 
religión ó ja instrucción en nombre de un gobierno: 
abora es la nación entera la que introduce la religión en 
|a ep^ñanza. Aun hay otra diferencia , que consiste en 
el diverso estadp de los espíritus. La tercera y la mas 
importante es que en  tiempo del señor obispo de Herm o- 
jo lis  era el monopolio lo que se concedía al clero. Nada 
de esto, so verifica hoy, Al lado de la universidad estará 
la libertad dfi enseñanza adonde se refugiarán la religión 
y la filpsofia , si no quieren vivir dentro de ella. Yed 
pues la inmensa diferencia que e:tiste entre las dos épo­
cas, entro aquella y esta obra.

Queremos en una palabra, y  espero no Ser desmenti­
do por uinguno de jos individuos de la comisión, que­
remos, d ig o , sustituir la acción de la sociedad entera 
representada por sus m agistrados, por sus pontífices y 
por los mandatarios que elije, á la acción de un cuerpo 
que no dependia mas qu ed e  sí mismo y que se llamaba 
la Universidad. Lo conseguirémos , ó no lo conseguiró- 
roos: no Iq sé , pero aun cuando no lo consigamos ha- 
hrémo^ dudo una prueba de nuestro espíritu de unión 
y de decisión por la ciencia y la moralidad. (M uy 
bien.)

E k e  proyecto áqu e  tan viva oposición sc iia ce  aquí, 
esta ley á que se dá el nombre de ultramontana, lia en­
contrado también una oposición de distinta naturaleza 
en otra región.

Siento mucho que no pueda ser reproducida en esta 
tribuna para que pudierais juzgarla mejor, pero es de­
masiado grave para que no osla  d eá  conocer. Sí, seño­
r e s ,  importa saber la violenta oposición con que este 
proyecto lia sido recibido por la prensa calólic a , por lo 
que se llama el partido católico. Son, si me es lícito es- 
plicarme de este modo, nuestros propios soldados los 
que lian vuelto sus armas contra nosotros perslguiéndo- 
'nos con sus críticas, con sus recrim inaciones y hasta ' 
con sus acusaciones. Han tenido la bondad de respe­
tar nuestras intenciones , pero lian acusado nuestros 
ac tos , dejándonos solo la elección  de pasar á ios 
ojos del mundo católico ó por traidores ó por im bé­
ciles.

M. F aublanc : P ido la palabra.
M . DE MoNTALEMBEnv : Los obispos lian tratado pil­

tre sí de nosotros como de caso de conciencia.
En la  izquierda: A l Órden, eso nada nó§ importa.
M. DE Montalem bert: O igo decir que esto nada ños 

importa, y yo considero por el contrario qué és preciso 
saberlo todo para que podáis juzgar' comf|tóamente l a :
cuestión. Pues bien, nos han denuncladoV¿ R om a. Nos­
o tro s , los mas antiguos defensores''efé la libertad d e ' 
enseñanza, M. de Falloux, M. de Meiun, M, Beugnot y 
yo hemos sido presentados como traidores á la causa de 
la libertad de enseñanza y á la de la religión. Hace seis 
meses que se nos dirige todos los dias la reconvención 
d e  no haber dado una libertad absoluta i com o si nos lo : 
permitiese la Constitución, como si M. de Falloux y yo 
no hubiésemos pedido esta libertad á la Asamblea cons­
tituyente, sin encontrar en ella apoyó alguno. Se nos: 
echa en cara el haber comprometido la enseñanza del 
Estado y el haber formado una alianza, de la que seré-; 
mos, según d icen , juguetes y víctimas. Pues bien, se! 
nos hace cargo procisaraeófe coa  aquello mismo con quej 
nos lionramos, con babor hecho la paz entre la Iglesia y 
la-universidad.

Hé peleado por mucho tiempo tan bien y acaso mejor 
que Job que hoy me acusan, pero he pensado que en 
circunstancias 4an graves como las que estamos atrave­
sando, que al ver las disposiciones de los hombres á 
•quienes, largo tiempo he tenido por adversarios, era para

^ 1  ,ql cu «sta pbr5t.,N o , t ^ g o  la pre­
tensión do liaberjn flu ido nms que ningún otro_ en esta 
obra p íirióliíéá j r e i i ^ M ,  dé «a b ep  ^hallado j iñ a  sülií- 
cio^ definitiva, ni 9fe haber convertido ó v e á ^ ó  á n fe  
contráriós. L o í he, encontrado de d iv é i^  natÍ3ralfeza ; y 
si algunos ha habido intl-aiabíés en su oi^uüo é implacá- 
•cdbl'es en .sü filosóna, támhiéii he hallado diros sobré 
los cuales tia'ñ óbrado las circunstancias como sobre m1, 
porque todo el mundo debe aprender : me han tendido 
la mano al dia siguiente de la catástrofe imprevista, ¿de­
bía dejar de aceptarla? Nunca me perdonaría el haber 
obrado así. Estos hortibres noqu ieren todo io  que nosotros 
queremos, pero temen como nosotros un peligro común; 
buscan cotao nosotros el remedio y nos convidan á tra­
bajar con ellos. Hemos debjdo aceptar sus ofertas, y 
corresponderlcs con lodos los esfuerzos de una ardiente 
decisión poi; la patria,

Se liace la paz al día siguiente, se hace la paz al dia 
s ign ie iiledeu n a derrota; se hacelá paz sobre todo aí dia 
siguiente de un naufragio. Perm ítam e e l iioiidrable

f íiíe rs  qiie le diga uhá cosá; él y yo hemos naufra­
gado en fébr'éro (Movim iento). Cuando navegábamos en 
aquel hermoso navio qUe se llamaba Monarquía Cdnslllu- 
donül (interrupción), sobre aquel navio que condujo por 
3á auosel boríor y l6 s  desliaos de la F rancia... (N ue­
va interrupción á la izquierda.— A  la derecha: Muy bien, 
muy bien); cuando navegábamos en aquel navio, podía­
mos y debíamos discutir sobre la dirección que le había­
mos de dar; pero cuando la tormenta ha estallado, cuan­
do el piloto ha sido arrojado á la m ar, cuando el navio 
ha zozobrado en ún ab rir  y cérrár 3e ojoé, citando m on- 
sícur Tliíers'Jf yo nos hemos énconlrado juntos los dos 
en una misma lancha, porque yó lldmo al gobierno actual 
una lancha... (Risas generales.— hitorrupcion), no sé é 
qué playa nos conducirá esta lancha, pero entretanto, 
aunque llord el navio bendigo la laucha. (Aplausos á la 
derecha).

¿Cuando no tenemos mas que una frágil tabla debajo 
de los pies, babiamos de renovar las luchas pasadas, ha­
bíamos de rechazar la mano que so nos tendía, habíamos 
de resucitar nuestros resentimientos? Ni lo he querido, 
iii lo he pensado siquiera. (Aplausos á la derecha.— R u­
mor dé éónversaclon á la izquierda.)

E l  pREsíDÉrlÍE (¿ la  Montaña): Silencio, señores, ha­
cen Vds. (lificli la elocuencia (R isa s  á la izquierda). No 
so fian  V d s ., es una reconvención que les dirijo (Muy 
b ien .)

Mr. de Moî talembert: Ved, pues, por qué es una 
obra sagrada la que os traemos aqu í... Es sag>'ada por 
el espíritu qu8 la ha dictado, espíritu dé conciliación y 
de patriotismo (Muy bien). Hace un año que estamos Ira- 
bajandq en eila. Hemos emprendido este trabajo con ê  
recuerdo de nuestras antiguas luchas; y para que este 
recuerdo nos sostuviese no hémds sacrificado, ni nues­
tras cohviccion'es, ni nuestros afectos, sino qUe hemos 
agregado la convicción de la necesidad, de la un ioñ ...Ñ o  
hemos sacrificado mas que el espíritu de rencór y de des­
precio. A llí tenéis la razón por qué me he asociado- á esc 
proyecto del que debe atribuirse la principal gloria á 
M. de Falloux, ese jóven ministro cuyo nombre ha veni­
do. á ser en toda la Europa el sinónimo de ia rectitud, de 
la elocuencia y del valor. (R isas irónicas á ia izquierda. 
— Prolongados aplausos á la derecha.)

El trabajo que he hecho en unión Con mis adversa­
rlos me ha valido el disgusto mas grande de mi vida po­
lítica. He visto disolverse el ejército que yo había form a­
do. (Gran rum or de conversaciones en la izqu ierda.)

M. Thiers: N o hsy ya libertad en la tribuna.
M. de Montalembert; Ha visto á mis amigos volversa 

contra m i: se me ha escrito que se vertían lágrimas por 
mi suicidip.( Nuevas conversaciones en la Izqu ierda.)

E l Presidente: (A  la Montaña.)Esto en nádales ofen­
de á Vds.; silencio pues.

M. de Montalembert: Y o no acrim ino las intencio­
nes de los hombres de quienes hablo. Sí nunca he de­
jado de conocer las intenciones tic mis adversarios, 
acepto lo que hoy me sucede Cortió una espiacíon. S ipor 
e l contrario no m erezoo esto, lo acepto como una nue­
va prueba, como un postrer homenaje á la causa que 
defiendo hace veinte años.

Al obrar de esto modo,' al usar de este lenguaje ten­
go la convicción de estar conforme con el espíritu de la 
Iglesia. Yo  no hablo como un obispo esjranjero; yo qo 
soy el sucesor de los reyes cristianísim os (r isas ), hablo 
como un simple lego , como un simple jesuíta, si que- 
'reis. (Nuevas risas).

Estoy dé acuerdo con la iglesia, porque ella no tiene 
orgullo, no le conoce. Cuando damos'pn paso hácja olla, 
ella dá dos hácia nosotros. Está llena de dulzura, de 
simpatía y d e  ternura: no humilla á nadie,, y no dice 
nunca/oda ¿ nada, ni dice tampoco w  va mutj tar­
de. Estas son palabras del orgullo humano; nunca es 
tarde para salvar á un hombre; nunca es tarde para sal­
var á una sociedad. (Muy bien).

Hemos heclio una obra no de transición sino de con­
ciliación. Se mé dice que es un ensayo que hacemos y 
que no tendrá buen éxito. Pues bien, si asi sucede con­
siento en ser víctim a de mí patriotismo hácia mi país. 
(Aprobación.) Yo  sé bien que es fácil especular sobre 
los naufragios; preíiéro sin em bargo especular sobre las 
bendiciones de Dios que aprecia siempre las buenas 
intenciones.

El espírilu de negación ha producido dé sesenta años 
á esta parte bienes incontestables, la libertad política y 
la libertad de conciencia; pero pone en peligro esos mis­
mos' bienes, y nos conducirá, si continúa, al despotismo 
Intelectual. ¿Qué obstáculo debemos pues oponer á ese 
espíritu de negación? ¿La fuerza armada? ^La fuerza mi­
litar? Y o  acepto la fu erza , yo la respeto, yo cuento ¡ion 
ella para ciertas medidas. Yo sé que la espada está bien 
colocada en las rñahos del general Chaqgarnier y de l ge­
neral Cavalgnác, pero estoy seguro que los mismos que 
la empuñan sabep mejor que nadie, que la fuerza no sir­

ve p ira  tq(Jo, ni ¿Quiárt resistirá
pues? La religión, que es la barrera mas impeneirame. 

ffá reb a íb ft íí ib ia  lá T iS -q u ía . Yo  recuerdo q u e iY - 
l l (^ p o  áejpüés la revolución de ju lio d e rfí 

S .U in é é ñ la c S m a r a d e lo s  pares: «L o s  reyeS desapi- 
r.ccenl» S i M. tá in é  viMeíe ^ o y , si su profética voz p o - 
(fiese anunciar el.liórVenir de la Francia diria ciertjímen- 
lé': «L á F rá n d a  áesáp*aréce!>> (Rumores en la izquierda).

M. Du c h e : Vosotros desapareceréis y la Francia 
quedará. . .

M. DE Montalembert: Ya teneis noticia de ese her­
moso rio dé América qúe despiies de tin magéstifoso 
cursó se despeña dé pronto fbrmando la terrib le  cascada 
que llamamos del Niágara. ¡Desgraciados los que nave­
gando por este rio no se detienen á tiempo para abordar 
á la ribera ó volver atrás! Pues nosotros nos encpntra- 
roo? en una pendiente semejante, y desgiaciados dé 
nosotros si no sabemos detenernos en el cam ino, porque 
el oido esperto puede percib ir ya el raido del torrente 
del socialismo y de la demagogia. Si no nos precavemos, 
marcliainos á uña inmiheiite cafáslr'ofé.

En Í83d la revolución nos dió l i  libertad ; en 1848 
nos ha emancipado, porque la emancipación es el fin v i­
sible dé tóda tevolucion. La religión nó tiene pues que 
temer las revoluciones  ̂ ho las teme sino por la socie­
dad. Guando tenga libertad para hacer el b ien , la de­
magogia se detendrá.

En interés pues de la sociedad presentamos la ley. 
Si yo no fuese mas que católico, me aislaría y vería con 
tranquilidad el desórderi, pero soy francés y por esto os 
recomiendo esta obra de p'atríollsmo, de unión y dé sal­
vación. No os he óciiliado ni la  in tención , ni los m o­
tivos que la han dictado. (G randes y prolongados 
apladsos).

NOTICIAS ESTNANílERAS.

s a j o n ia .
A l fin se ha pronunciado en Dresdé la Benl'eñcia éon- 

tra los tres acusados Heubder, Bakomine y Bacfcomine 
y Rackel.

Se Íes ha impuesto la pena de muerte.
ESTADOS PONTIFICIOS.

A  un periódico liberal escriben de Roma el lo  lo si­
guiente ;

«S i damos crédito á los rumores que salen áe nues­
tras oficinas demagógicas, la Vuelta del Papa á Roma Se 
ha aplazado indefinidamente. Este aplazamiento es atri­
buido pór los unos á la oposición de las grañdes poten­
cias del Norte, y  por ios otros al descubrimiento dé «n a  
confepiracioñ que debería estallar e l día de la entrada 
del Papa en R om a; por otros, eñ fm , á la falla de nu­
merario , porque, según ellos-, el empréstito no se debe 
concluir tan pronto.

»H ace tres dias fué herido gravemente el señor Per- 
nié^ empleado en los palacios apostólicos, sin que hasta 
ahora haya podido capturarse al asesino.»

—El Osservatore romano , en su número del 14 , trae 
el párrafo que trasladamos á continuación.

{(El medio de cicatrizar las llagas y volver la vida á la 
Italia , no serla ciertamente concederla constituciones 
mas 6 menos liberales , volterianas ó socialistas , como 
manifestaba desearlas un corresponsal del Diario de los 
Debates. Nosotros los romanos hemos sido corregidos y 
desengañados por una triste esperiencla que nos cuesta 
un déficit de mas de diez millones de duros, sin contar 
los otros males que nos han sido legados por la repúbli­
ca pagana de Mazzini. A  ese sistema regenerador prefe­
rimos nosotros las promesas benévolas del Soberano Pon­
tífice. De él esperamos la restauración dél poder paternal 
sobre la familia, la administración de los pueblos por los 
puelilos, y de la provincia por ia p rovincia, bajo la d i­
rección de un gobierno justo y benéfico , fuerte é inde­
pendiente.

vLas fam ilias, los ayuntamientos y las provincias 
podrán ser oidas por un gobierno de esta naturaleza; 
pero ya no habrá esa intimidación qu e paraliza la ac­
ción de los mejores gobiernos y engendra la revplu- 
cipn y la anarquía, la bancarrota y el u ílim o paroxis­
mo de la miseria. Para remediar estos males pedimos 
la independencia del Papa Como soberano temporal, á 
fm de que como soberano espiritual puéda ejercer con 
toda libertad de acción esa elevada y poderosa d ifé c - 
cíon religiosa y moral que es la única que podrá sal- 
yar. á la sociedad humana de la pendiente del abismo 
de anarquía á donde la arrastra el ateísmo pagano. Un 
ejército católico , organizado por una corporación reli­
giosa y náilitar, es él único que puede ofrecer estas
garantías de autoridad y de porvenir al pontificádo su­
p rem o.»

Han llegado $Rom a el cardenal Bofíondtcon Bakou- 
nini,-Keuber y  Boekel, personas que figuraron al frente 
de la última revolución do üresde (Sajorna).

— Un periódico de Marsella publica una carta d é  R o ­
ma del 14, en la que entre otros se lee este párrafo:

«L a  venida Jel cardenal Bofondi nos Ua hechp saber 
que el Papa no voIver4 á Rom a hasta priqcipios- do la 
cuaresma próxima, época en que acuden muititu|l de 
estranjeros atraídos por las solemnidades de Remana 
Santa.»

REINO LOMBARDO VENETO.
Escriben de Venecia con fecha 18 qué sé había cele­

brado una reunión do legitimistas francéses en  el pala­
cio del duque de Burdeos, reconciliándose en ella las 
dos ramas de los Borbones.

La duquesa de Angulema estaba ya en aquélla ciu­
dad, y se esperaba, de un momento á otro ja  duquesa de 
Burdeos.

FRANCIA.
El Clamor publica hoy la siguiente carta:

npARjs .23 de eqero.
Bli d e U l  KUckq^ibre üHUojo o^ec í jq -

form ar á Vds. dé ciianlo süpíéPa respdóto <k pídáós dar- 
listas. Hoy vóy a cumpTír ifi"! palabra; pero antes *qufero 
consignar aquí la estrañeza que me han causada lo » co­
mentarios que el líüfcldo hace de mi.s cartas en dos re­
cientes artículos; No, nú ffmpléo las noticias como arma 
de Oposición; prescindo de las cuestiones secundarías que 
nos dividen, y mé contraigo, solo á llamar U  atención 
hácia el peligro común para que se eviten si e »  posible 
los resultados. Mi delito, sí lo hay , consistirá en haber 
tomado como una verdad el régimen representativo y el 
principió* de qué Ta sobefáníá resufé eñ íá ÑaciÓli, pues 
siendo la Nación soberana dbbé sá b e lo  todo, y para sa­
berlo lodo se ba hecho la libertad de imprenta, insepara­
ble de todas las domas libertades. Sin libertad de im­
prenta que instruye a lpa i? , qu$ defiende sus intereses, 
qúe és fiel céntiriélatTc su independencia y decoro, que 
le someté todas las Cuestiones, «1 sistema constitucional 
sería una mentira. Y  el Hereíií», órgano de unos minis­
tros que lian jurado guardar y hacer guardar la consti­
tución, es el último que debía criticar qué üh dudadaao 
español iriforme á süS cofnpalrioías de cosas que pueda 
saber írtejdr que otros. Voy allora á fes Boticlas.

¿Todo cuhnto se Ua dicho de preparativos que hacen 
lús carlistas para estar prontos e&ta prinaavera, és exac-. 
to: En lo » roorneutos presente» se nota en ellos una aetb- 
vidad, cual no babiamos visto desde 1838. Sus principa­
les generales han ido á Ycnccia: ahora mismo está Go¿ 
mez a llí, sus agentes no paran, do todas partes respon­
den al liamamíenlo que se les ha hecha. VerJúd es qué 
las circunstancias so reúnen para que conciban iñas es^ 
peranzas que otras Veces; sabida es la  actitud de las Po­
tencias del Norte y las disposicroués que hacen para em­
pezar la campaña en el mes de abril. Ayer mismo llegó 
ún correo do Roma con pliegas del general en dd  
cuerpo espodicionurio en quo d ice al gobierno que *¡ no 
lós manda retirar al instante , és inevitable el rompi­
miento con los austríacos, que no oesfiq buscar pre- 
testos de disputa. El empréstito ruso por otra parft 
prueba hasta la ovulencia cuáles son las int.enciooes dé 
Nicolás. Los 5 í)Q millones tomados por el soberano ipas 
rico de Europa, y nq haber tocado lás .grandes reserva^ 
que tiene en su éapítal y en los bancós de Lóndres y 
París, quieren decir para los que conocen la política dé 
aquel gabinete, que sé trata de cosas en que podrán 
necesitarse dos m il millones.

vMicntras esto pasa por el Nerte; mientras recibimes 
noticias contestes de que la Inglaterra se hajlg en él 
secreto y en buenas relaciones con la Rusia; mientras 
se anima á ios carlistas á lu lucha y so ofrece darles me­
dios .para que la bagan en grande escala,^callaremos los 
liberales? ¿Dojarémos venir los acontecÍmiéntós,«¡n ad­
vertir al monos dé su proximidad? ¿Y no nos ha de lla­
mar la sTtencion lo que es notorio? ES6 movimiento inu­
sitado de los corifeos carlistas ¿no significa nada. ¿Tam­
poco significa nada el que un ánciano como e! marqués 
de Lah'rador, de 80 años, y que en mas de 17 ha guar­
dado silencio, lo rompa precisamente -ahora para decir 
que no ha existido testamento de Fernando Vil? Si todo 
esto vale poco para el Heraldo, para mí vale mucho, 
pues sé quién es el antiguo embajador en Rom a, sé e 
concepto que goza en el cuerpo diplom ático, y preveo 
que su dicho , apoyado en el dicho del Pepa ú ltim o, Va 
á ptoducír efecto en los gabinetes de Europa.

»E n  fin, la conducta misma de Montemolín ¿ cómo 
se traduce? AI ver la constancia con que sigue su mar­
cha; al saber las ideas que om ite públicamente y á to­
do momento, de que no es hostil á uingaii partido; qúe 
aspira á reunirios todos papa procurar la felicidad do 
España; cuando m e dicen que en su concepto los reyes 
no deben sor gefes de fracc iones; que no hace m aií- 
Xcslacjones porque en  la adversidad serían apieciadas 
diversamente, etc. e t c . , yo me alarmo y doy el grito 
de i alerta ! S i el Heraldo es ©plimis{a, buen proyeclio le 
haga : por aquí sabemos lo que producé ver las cosas 
dó color de 'rosa; ¿Quién ha olvidado él ler^uaje del 
Diario de hs Debates en 1 de febrePo de 4848 •, y  lo que 
sucedió en el dia 24 del m ism o?

vDon M iguel, que paracia en la m ayír calma, tam­
bién se prepara.

»Cpmo ama muestra de io muclto que trabaja el co­
m ité eurlista, Ijaste decir quo acaba de poner en cir­
culación un escrito en que se ofende y ataca á la Reina 
del modo mas atrcvíd.o. Este papejuolip lia sido enviado 
á todás'las corles!,

»D'e Vd: afectísimo,
*Ev. Dt M bztues»

— D(í-París escriben al País el 241o siguiente;
«L o s  gefes de la mayoría acaban, no de recp'nstitúif, 

sino de consolidar y definitivamente restableced Ja reu­
nión dcl consejo de estado, que estaba amenazada d e  di­
solución.Los m iem brosdecíla, qu eáconsecuencíaded i- 
sidencias momentáneas babíqn tenido e l pensamiento, co­
mo ya dije á V d s ., de form ar reupipues parciales, baa 
renunciado á sus proyectos.

»Lá, reunión dél cpnBejo de estado, s,erá para loS-fO- 
^pr^scntaples el centro de la mayoría; se dice, que raon- 
s ieu r Thiers será nombrado su píésldepte, y M r, Mojé y
BrogHé sus secretarios.

nPaiece que las elecciones vaa  á ser «uspendidas 
hpsta ol 13 de abril. Esta noticia ha producido muy mal 
e fecto , porque se v e  clarameiito el miedo qu e  tiene el 
gobierno de sus re^ ltadoss . socialistas ^  muestran 
muy con ta tos , y tipnen grandes pspqranzaB de triunfen 

i^ce que Luís Napoleón h4 .resu lto  suspender 
la publicación de su periódico.E/ rapp«*
asi se ha díciio anoclie en ]a Asamblea...F^ta cpn^i^úa 
ocupándose del proyecto de los emigrailós, y Ijasla den­
tro de dos 6 'tres dias no se votará.»

-r-En la 'sesión del día 23 aprobó lá Asamblea eÍ ĵ f‘ 
lículo I . *  p o r3 IO  votos contra 153^ y s é  paíó á la^^is' 
c.usion del artículo 2. *  concebido en W  sigqléhteStér- 
minos: «L os  individuos trasladados se retrñii>iln £̂ü 'ifer*’ 

4qinm io dei EnUdin, j  formarán
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agrícolas, creadas en virtud del decreto de i9 do selietn- 
bra de Í848 y de loa catalilecimiontos fundados por los
colonos voluntarios.»

Ha lleí^ado á París Bezza-Bey, secretarlo de la em­
bajada otom ana, procedente de Conslantinopla con 
despachos para el príncipe CalIiíBsLli- El día 22 tuvo 
una larga entrevista con Mr. de la Ililte  , ministro de 
negocios estra iyeros, paja com unicarle el contenido de 
estos despachos.

El dia 24 aun no había terminado la discusión del 
proyecto de ley sobre la traslación de los insurgentes de 
jeoío 4 lií Argelia.

ÁÍgunos periódicos anuncian que dentro de breves 
jias se concluirá el empréstito del gobierno papal, y qué 
ja casa Bothschüd es la encargada de verificarlo. Esta 
noticia puede infundir la esperanza de que S. S. volverá 
pronto á Roma.

M. Goury, encargado de Continuar en nombre de la 
francía las negocíaeionee con Rosas, ha salido de París 
para embarcarse en Brest.

Parece qu? rrp se trata ya de enviar al R io de la Pla­
ta armamentos ni tropas.

PORTUGAL.
Por parle lelegráOco de L isb oa , so recibió ayer la 

siguiente noticia:
tiLa cámara de dipufj)dos, en vísU  de haberse nega­

do la oposición á formular la acusación contra el señor 
conde de Tiiom ar, presidente del Consejo de ministros, 
ha resuello cü sesión del dia 25 en votación secrerta por 
una mayoría de 61 votos contra 8, que el señor conde 
de Tliomar merece la confianza de la cám ara.»

NOTICIAS &E LAS PROVINCIAS.

L eón 25 de enero.
(De nuestro corresponsal.)

El cadáver de Ja virtuosa viuda del señor de Pinillos, 
doña Josefa de Amat,Xp.éel primero, que, á consecuen­
cia de laderpg¡}cíon del decreto de 20 de setiembre úl­
timo , se le hicieron ayer á cuerpo presente las exequias 
fúnebres en Ip iglesia parroquial de San Marcelo de esta 
capital.

Imposible es descríclr el alborozo y contento que 
tal ñueva produjo en esta población, feíicitándose lodos 
fO ( tener nuevamente la satisfacción, al terminar su 
.vida, y antes de que se depositen en el scpu lciosus 
restos mortales , de recib ir el último tributo que lés 
ofrece la piedad de sus parientes y amigos. Ya que 
por efecto de las reformas veamos con profundo dolor 
desatendido el culto y aus m in istros, deseamos no pe­
netre jamás el espíritu innovador en las prácticas re- 
Jigiosas, aprobadas por la Iglesia y siempre respetadas 
por n u e v o s  mayores, pues lejos de lograr con esto bien 
alpiao el gob ie rn o , se acarrearía la aniinadver^idad 
de cuantos españoles se precian de verdaderos cató- 
n'cos.

Un periódico de Barcelona publica, la siguiente car­
ta de Palma, en que se dan algunos pormenores intere- 
^n tes sobre el viaje del vapor Pizarra desde Terracina 
i  Mation.

«E l dia 27 de diciem bre salimos de Terracina para 
iMahon con un tiempo regu la r ; á las nuevo de la noche 
eptró üh viento del Norte tan fuerte, que por poco nos 

.Íiíce  zqz’í^ ra r el boque} siguió el viento fuerte y nos v l- 

. obligados ¿ .a rribar en la isla de EIbu lodo el dia 
fifu íente 23; el 30 salimos con c l mal tiempo, pasando 
‘̂ pn m ocho trabajo eí golfo de Gónova; íbamos á entrar 

.á ld e L e p n , coándo.réfrp^có tanto el viento que nos 
obligó 4 arribar á '^oion ; al dia siguiente salimos contl* 

.nuando a] N orte , llegando á ser tan fuert^  que nos 
obligó á volver ¿ Tol^p, después de liaber andado mus 
d« 80 pillas.

El general Lersqadi,. que venia con nosotros, solicitó 
i8l|obieruoTrances el pasar por tierra, á lo que acce­
dió; sé salió el 30 por la tarde; el viento fué en aumen­
to, ha^ta que por la noclie nos ciiconlrám os con uii 

; l«n]porai dosW chp, de), que no creiamú<i salir. A  la bra- 
-'Nira é iúteiigeacia. de los .olicíales del buque debemos 
nuestra SAlvaden; haciendo de marineros en lodo lo que 

.c^iivenia .tratj^afqn hasta la noche del dia siguiente 
31,,en.qjje.pudiinos arribar por tercera veis al puerto 
de to lon , sin carbón ni víveres, la tropa ni rancho por 
haberse roto la caldera, y nosotros en el mayor estado 
de d e s e ^ A d Ó n  , por lo mucho, que habíamos sufrido.

Guatfo' áia's estuvimos descansando hacíehdo carbón 
J reparando las averías: Tos dos ayudantes del general 

'ftérsund}, ítBn 'oriffiidos'do lo que habíamos sufrido, se 
desembarcaron y nosotros salimos por cuarta vez del 
tuerto á probar fortuna; los primeros momentos fue- 
ton buenos; pero sobre las cinco de la tarde y estando 
4 una éltura de medio golfo nos acometió un temporal

fuerte, que dudo lo hubiese resistido otro buque; 
veces nos vimos sum ergidos, y por las acertadas 

■ diípijsfcíones de los oíicíales salimos del agua; cada 
Uno invocaba sus objetos mas queridos; y crea Vd. que 
^  bife imWesen puesto en capilla no hubiera sufrido 
^ h to ;  agarrado cada uno en el punto en que se creía 
mas seguro esperaba con terror el último golpe ; así és-- 

hasta que vino « i  dia : calcule Vd. cuán largas 
*erian las .14 heras de noche ; se presentó e l primer ere* 
puscuifl .y entonces dnigim os rumbo á esta isla, adon+

llagá|Hfis á. iaa nueve de la noche : por la mañana 
^'guíenle probámoe e l ir  iS la h o n ; pero on medio de| 

" ^ a H u v ireos que relroeeder- por ser imposible e l - con+ 
liuuar sin esponernos á pasar una mala noche y  conr 
cluir el cariion que solo teníamos por 12 horas. A rr i- 

4)uevo á este puerto y en esto m em ento estar 
nios^la^andq.carbón para probar si podrémos segu ir el 
íiaje, ;

se formará tm cálculo iíe lo que soy poco afor*-

tunado en todo, ni en m arp lusio  parar; no gó hasta 
ca ín J o  dejará de serme tán adversa la suerte.

Gfimo lia carrído la voz de que habíamos naufragado, 
me han suplicado mochos oficiales que hiciese público 
nuestro viaje para tranqu ilizar las fam ilias.»

Leemos en el .Avisador de Jaén del 2 í:
Ayer falleció en esta capital de un ataque de apople- 

gia fulminante el Rm o. P. Fr. Pedro José dol Cármeii 
general que fue de Carmelitas descalzos de España é In­
d ias: no era su edad avanzada aun, y su buena salud 
y  robustez prometían una dilatada vida. Virtúosó' y  sá- 
bit), sin pretensiones de pasar por ta l, de sólidos y aus­
teros principios, había gozado de gran repu tación , no 
solo entre los individuos de su órden religiosa, sino eiv-̂  
Ire las personas ilustradas de la corle y de esta provin­
cia de donde era natiiral.

Séale la ' tierra ligera.

NOTICIAS OE MADRID.

P A R T S  o rx c | # s . .
MI.NlSTERIQ DE UACIEND.̂ .

Reales órdenes.
La reina, teniendo on consideración que han sido 

amortizados los billetes del Banco español de San Fer^ 
namlo que escedian de los cien millones que este esta- 
blecimientt» puede tener en circulación , según el real 
decreto de 8 de setiembre (lo 18íS, y que con osle mo­
tivo ha cesado la facultad que se liabiá concedido pOr 
otro real decreto de í  de mayo del mismo año y reales 
órdenes posteriores para que dichos billetes se admitie­
ran en pago de derechos de aduanas, se ha servido man­
dar que en lo sucesivo, y mientras el Banco no establez­
ca las cajas subalternas de que trata e l artículo 2 .“ de 
la ley de 4 de mayo de J8ÍÍ1, no tenga efecto en las pro­
vincias, escepto en esta corte, la admisión de dichos do­
cumentos por el concepto indicado.

De real orden lo digo á Y . E. para su cumplimiento. 
Dios guarde á V. E. muchos años. Ma<irid 25 de enero 
de 1850— Bravo Murillo.— Señor d irector general dél 
Tesoro.

El Tesoro viene sufriendo tiempo há quebrantos de 
mucha importmicia, ocasionados por las frecuentes re­
ducciones de monedas de calderilla que se hacen en las 
cajas provinciales. La necesidad de semejantes opera­
ciones, localizada antes en determinadas provincias, se 
lia estend/do de tal su e r te , que todas por lo general 
ofrecen hoy en su movimiento monetario ingresos de 
calderilla que en otra época no se realizaban; y como 
este mal no puede lomar su origen únleamcnlo en el 
aumento que iiayaii tenido Ihs émisiones de esta clase 
(le moneda, habiendo motivos para sospecliar que nace 
de agios y abusos que á ser conocidos con seguridad el 
gobierno reprimiria de una manera eficaz y conveniente, 
la reina (Q . D. G .), deseando que so llscaliceñ las ope­
raciones de las.cajas para poner el rem edio que los íni- 
tereses del Tesoro reclaman, se ha servido •ordeiíarfn'é 
que llam e la atención de V. S. hácia ese punto , á fin de 
que por su parte corrija las fallas que en tan interesan­
te servicio puedan notarse, y liaga observar en su con­
secuencia las formalidades siguientes:

1. * Ai consignar las administraciones en los carga­
remes la calderilla que en parte de pago liayan de en­
tregar los contribuyentes, se atendrán estrictam ente á 
las declaraciones de estos; y habiéndose de ostender las 
cartas de pago de entera conformidad con los cargare­
mes , espresarán indispensablemente en ellas los teso­
reros y depositarios de partido"la cantidad de caldorilia 
que huliieren recibido de aquellos.

2. ‘  Para que en las entregas que hagan los pueblos 
en jas capitales de provincia y partido haya la seguri­
dad debida de que el metálico que rem iten no sufre 
cambios, los ayuntamientos proveerán á sus com isiona­
dos de una factura que presentarán en las tesorerías ó 
depositarías , expresiva de la especie de moneda que 
conduzcan, y .certificada por el secretario de la inismíi 
corporación, con el visto bueno del alcalde, cuyas fac­
turas se unirán á los cargaremos de ingresos.

3 . * Los ayuntamientos que entreguen sus cupos en 
administraciones subalternas, habilitadas para recibir 
contribuciones, ó en manos de los recaudadores, debe­
rán hacerlo con iguales factu ras, cuyos documenfbs 
originales habrán de presentar los mismos administra­
dores y recaudadores en las lesorcrias y depositarías al 
entregar eu ellas ó formalizar la recaudación.

4. * Los recaudadores y cobradores de contribucio­
nes, y los de aduanas en las administraciones donde 
■existan, espresarán en los resguardos que dea á los con­
tribuyentes parto de moneda de calderilla que roc i- ' 
bau de estos. En sus libros ó diarios de caja harán igual 
espresion, do modo que en esta parlo- tengan una com­
probación múlua los recibos y |os asientos, do los libros.

5. * Los tesoreros d.e provincia y los depositarios ejer­
cerán sobre )ps recaudadores de todps los ramos Ja ins­
pección que Ies atribuye el art. 48 dé la instrucción de 
^3 de mayo 1 §45  ̂y  ql hacerlo Cridarán do ejecutar por 
lodos los medios que súprudeúcia íes d iele com proba­
ciones entre los recibos ejé lo's recaudaí|ores y  los .asientos 
cbrrespondientes d¿ sus libros, para justificar asi las en­
trega? de calderilla que estos jigentes liubióreq practi­
cado en,las cajas públicas,

6. * Ep todo libramiento se espresará la parte do cal- 
.denlla qu e ’ ,(iay^ ije dÍ3Ír?e en loa pa^os, copforme al tipo 
que esté c r i, pV^ctlca ép jas respectivas proviqcjas. En 
los casos én que íás fi?¡istenGias de esta moneda, re la th  
varneijte^á las de oro y plata, sean inferiores, se entre­
gará la calderilla con proporción á las mismas existen­
cias , y  serán responsables los tesoreros y depositarios si 
en estas ocasiones’dteWít al pfiBTTco mayor cantidad de 
calderilla que la proporcional á la exi.stenle en caja.

3.? Las lesorefító  y depositarías llevarán eii un ílbro 
auxiliar, y lo mismo harán las administraoiMues y las sec­
ciones da cofitftbilidaj para la mas exacta intervención, 
el diario ó pormenor dolos ingresos y saKdas en mone­
da de ca lderilla , y sus asientos deben hallurso entera­
mente Conformes con los cargaremes y las libramientos.

8.*' Los gobernadores de provincia y subdelegados de 
partido ejecutarán cuando lo crean coveuientc arqueos 
extraordiiiurios, siemlo responsables los encargados de 
las cajas públicas de toda diferoiicla que aparezca entre 
Iqs resultados de los libros y las. existencias de calderilla 
que haya en arcas.

&.* Los gobernadoras de provincia y subdelegados de 
partido adoptarán las demas disposiciones de aplicación 
puramente local para precaver de toda lesión los inte­
reses públicos.

De Real órden lo digo á Y  ... para su ín lcligencia y 
cumplimiento. Dios guarde á Y .. . .  muchos años. Madrid 
28 de enero de 1850.— Bravo Murillo.— Sr. gobernador 
de la provincia de....

c © H T  Íe s -

s e n a d o .
Sesión del dia 29 de enero de i850.

PRESIDENCI.V DEL SEÑOR. MiRQUCS DE UlR.WLORES.
Abierta á las d o s , se lee y aprueba el acta de I.a an­

terior.
ORDEN DEL DIA.

Continuación de la discusión pendiente sobre reemplazo
militar.

Leído el artículo 130 es aprobado después de haber 
manifestado la comisión que tenia un yerro de imprenta, 
debiendo poner ante el Consejo etc.

Son aprobados riii discusión los artículos Í 3 i ,  132, 
133 , 134 , 135 , 130 y 137, después de no haberse lo­
mado en consideración por el Senado una enmienda del 
señor Cabello que no pudo sostenerla por no hallarse 
presente. El señor Miquel Polo pide que se diga en osle 
artículo dos meses en lugar de uno : aprobados también 
los artículos 138, 139, 140 y 141 , el señor Polo en el 
142 pregunta que en dónde lian de cu inpiirsu  condena 
y de qué modo se ha do castigar á los que estando en (1 
fijo, de Ceuta se inutilícen voluntariamente para no 
servir.

El señor IIUET : lo que pregunta el señor Polo será 
objeto de !á législacion militar.

El señor CABELLO : Ayer retiró un artículo la comi­
sión para consignar la diferencia que debe establecerse 
entre el delito de complicidad y dé encubridor. Por lo 
tanto en este artículo se cqiisígna una disposición que 
contraria el artículo 108.

El señor IIUET , en nombre de la comisión , indica 
que el artículo 142 'solo trata de los encubridores de ro­
bos ,  e t c . ; la cqmisipn repite que reconoce y ya está ad­
mitido este pensamiento en e l proyecto do qne son causa 
atenuante el grado de parentesco.

Son aprobados sin mas debate los artículos 142, 143, 
14í^ 145, 140 y 147, nuevamente redactado, 148, f49, 
150, 151 V Í52.

Se procede á la votación definitiva del proyecto por 
bolas, cuyo resultado es el siguiente:

Bola? blancas., . . . . . .  102
Idem negras. . . . . . . . . . . . . . . . . .  G

El Senado aprueba.
Se pone á discusión el proyecto sobre ferro-carriles. 

Queda aprobado el artícujo único.
Se procede á la votación (lefiuiüva de este proyec­

to, que es aprobado por 90 bolas blancas contra 24 
negras.

So lee el diclámen que presenta la comisiqn sobre 
el proyeclp dp contabilidad.

'S e  imprim irá, publicará y señalará día 'para su dis­
cusión.

Se jee el dictámen de la comisión que conocía en la 
esposicion del cabildo eclesiástico de Alm ería, en que so 
propone pase dicha esposicion al gobierno de S. M.

El señor conde de Torre Marín toma la palabra para 
decir al Sonado , que el cabildo eclesiástico de Alm ería 
se encuentra en un caso espccialísiino, diferente del que 
tifn^  el demji? j^lorp de la península.

Y  concluye su señoría rogando que recomiende 
el Senado al gobierno la petición del cabildo de A l­
mería,

El señar Rui? de la Vega, en nombre de la comi­
sión, contesta que aplaude los • sentimientos del señor 
conde, sentimientos que son los suyos, pero que según 
el reglam ento, tiene la comisión que formular su dicLá- 
men conforme á las reglas prescritas en aquel.

El señor Ceppro insiste en liacer una reseña dema- 
?iado aflictiva dei estado en que se lialla, no solo el cle­
ro de Alm ería, sino cl clero todo de España.

,E1 seijor Quinto manifiesta qqe, en el solo acto de 
tomar en consiilerqcjonei dictamen, el Senado le reco- 
ndenda encazmente; pue? si considerase inmotivada di­
cha petición, ijo la  tonurja en consideración.

Pespues de un breye debate, fué aprobado, e.l díctá- 
men de la comisión.

No habiendo asuntos de que ocuparse , se levanta 
la sesión púb lica , constituyéndose en secreta el Se- 
w d o .

Se, avisará ^  dopiicilio para la próxima.
Eran las cuatro y cuarto.

CONGRESO.

Sesión del dia 29 de enero.
PRCSIDENCI.A DEL SEÑOR UAYANS.

Se abrió'á"'las tr is  con la lectura i  aprobación del 
acta de la aiilerinr. - '

ORDEIÍDpL Dlá.
Discusión del diclámen de ¡a comisión sobre el proyecto de 

. . ley para plantear los prtjsupueslos.
El señor BÉNAVIDES: N o im biera hablado en esta

Cüfisliort, áuü oui^Kiíii.papifeíiHu
no haber sido por Iqs alusiones-.dül suFimf iHUiisí-ro, :qu «
apropúsito me ha sacado ayer do mi’ sitio-.,;.. i i. „  i,:

Su señoría dijo que la oposicUui moderada no.q ife -, 
ría discutir, quería escandalizar, y de esto á decir que 
somos escandalosos pq hay ninguoa distancia.

Nosotros venimos aqiji á discutir nq á escandalizar, 
y lo que quiere el gobierno es no discutir, Apropósilo de 
la discusión, voy á decir alguna cosa acerca det giro 
que se ha dado á ésta.

El señor PR E SID E N TE : Eso no es rectificar, señor 
Benavide?.

El señor BENAVIDES : Si no se hubiera permitido 
tanta kititud á los que han hablado, naso hubiera oid « 
al Congreso ocuparse aquí do f.uis Felipe, del duque de 
Islly, del sol, de la Iqna , de las c;,lrellas , del sistema 
planetario, de l.o.s astros, de todo cuanto encierran los 
cuatro reinos de la naturaleza , y de todo cuanta eu - 
cienxm los emUro reinos celestes. (R isa s .)
. Gontrajéiidama ahora á las alusiontís, se dijo que es­

candalizábamos, pero no so probó. Si el escandalizar 
consiste en hacer la oposición al gobierno, mesurada y 
d ign a , aunque eon mucha energía, si consiste en de^ 
sear la diflcusku» do los presupuestos y la de todo lo in­
teresante al país, seguraiuento escandalizamos; pero no 
siendo esto, que se nos cite  siquiera una cosa dimana­
da de nuestros baucos que haya pronw.vido el escán­
dalo.

Pasó después su seu o íí» á hacer una revista do la 
oposieioa eonaervadora, y la d ivid ió cmi grupos. Seño­
res, la mayoría tarnbien so corapooio de grupos, y hasta 
el gobierno también se compone de varióos.

Su señoría sostuvo una teoría muy particular. S in o  
quiere que haya, raiiwrías , vendremos á paraj; á los. m i­
nisterios perpetuos , y  en ostos tiiompos en que nos re i­
mos del derecha divino denlos reyes, ¿qué se podría de­
cir de aquellos ministerios?

El.señor PRESIDENTE f  Eso no es rectificar, señor 
Bonavides.

El señor BENAVIDES; El señar ministro de la Gober­
nación m e hizo una doblo alusión. R ijo que no compren­
día como yo votaba con el señor R íos Rosas.

Señores, las oposiciones se forman poco á poco , y 
van aumentando con todos aquellos á quienes une un 
lazo común, y todos nosotros estamos encantados de ver 
la cordial unión que reina entre los señores ministros; 
pero el señor presidente del Consejo sufrió un inm ere­
cido destierro mientras otro de los señores m in iaros 
.actuales Le mauLenia en ese destierro.

Decía cl señor ministro de, la Gobernación que no 
concebía cómo votaba yo con cl seDox l l io s , habieadq 
votado este señor diputado la acusación contra el señor 
Salamanca. ¿Y con quién voto yo, señores? Si voto cou 
el gobierno ma encuentro con el señor Pidul que lomó 
en aquel negocio una parte muy activa. No puedo votar 
con el señor R íos, Rosas, porque voló la acusación; tam ­
poco puedo votar con el seño.r Rravo Murillo y mucho 
menos con el señor Seijas que fuá precisamente el p a ­
sador; no me queda mas rem edio que anularme , lo  cual 
no pienso hacer por ahora , por no tropezar con SoRa ó 
con Caribdis. (R isas .)

Dijo también su señoría que yo estaba solo. Yo seño­
res , he estado solo , pero aiiora, estoy con una porción 
de diputados que estamos uniilos por unas mismas 
ideas.

El señor Sartorius, ministro de la GOBERNACION: 
El señor Benavldes. lia hablado de muchas cosas ; pero 
no ha pensado en rebatir nfis argumentos. Ha desapro­
bado la parte de mi discurso en que yo rae ocupé de la 
oposición conservadora. Acerca de esta d iré ,  que no 
fué ésta una provocación salida, de estos bancos, fné una 
contestación diríjida al señor Ríos Rosas, que había lo­
mado la in iciativa en este terreno. (E l señor González 
Bravo pide la palabra.)

El señor ESCOSURA; No molestaré al Congreso , y 
solo contestaré en breves palabras para decir qqe en  esa 
época de mi vida que quisiera olviítaf: ,.y  que lia recor­
dado el señor Bonavides , levanté mí débil voz para de­
fender al que estaba, caldo como lo hace un hombre hon­
rado.

El señor GONZALEZ BRAVO : (Movimieuto de cu­
riosidad.) Señores, considoradones muy g ra ves , lazos 
políticos que yo quería mantener, hasta el último m o­
mento , me impidieron haca dos ó tres dias contestar á 
una olusion personal.

El sábado se pronuiiGÍó aqu í la palabi'a infame apos- 
tasla , se habló Je coa lic ión . Yo , s e ñ o r e s , lie e n lra il í  
una vez  en  una «o a lic iou  estando cu las filas  Jo un par­
tido , y de  resultas de e lla  he ven id o  á este . Me haré 
ca rg o  d e  esto. (Murmullos.)

Esa espresion se ha lanzado muchas veces contra m í 
siempre Ira procurado hacerme, cargo de ella. En el 

ano 43, dijo mal^ mucho tiempo antes de ese año, casi 
de?dc el dia en qug tomé asiento e® ló.s escaños del t^ n -  
greso, con el contacto de los negocios, con espafioncia? 
repelidas empecé á comprender que muchas opiniones 
mías, nacidas en raí, mas bien , por instinto que por cer 
flexión, no tenían en la práctica todo la profundidad que 
debían tener. Anduyo el lieatpo, Regó la época d «  esa 
coalición, épqpa ep ja que jiafiia adquiridp el convenci­
miento profundo y desínleresadp de que los corapromi- 
sos, la situación (jel partido. progresista, com o entonces 
existia, no podía resolver ningún problema, de organiza­
ción, ni de gobierno. ;

Con cale convefteinaiento entré en esa coalición que 
no era parlamentaria, y que tendía direcUraenle 4 le­
vantar las fuerzas del pqis cnatrn im gobierno ¡que 
creíamos perjud ic ia l,, y,.que pp podía s.ubsjslir. L levar 
do de ese convcjacúnlento, acoiupañando á una ilustre 
persona, al^udp^amlq ipj familig; y mis ¡tUecesas, fu i 
lle\a<h>,ipo.á d p < n 4 « 'u o tn o d ó la d a ? , .  y,se esta la  en 
(^pectativa.de los spcfisp?, sjnn á domlp. pn4t8.Rnrdór 
la vida.

Ayuntamiento de Madrid



,iyo (}Ué nd he riacido soídadd, qUé nó ten^d liábi- 
tx«id8 íal j estaba como si lo fuera al lado del señor pre­
sidente del consejo de ministros. Los que entonces eran 
í,'obierno provisional saben si yo he pedido recompensa 
alguna. Yo  creia que en aquella época , en el seno del 
partido progresista debian hacerse ciertas modificaciones 
en sentido de las ideas del partido m oderado, y trabajé 
con todas mis fuerzas porque se hicieran. En esta situa­
ción surgió un acontecimiento de que yo no tuve noticia 
hasta muchas horas después de sucedido. Ese suceso lla­
maba al último ó al mas jóven á  que diera un dictamen, 
el cual lo di con arreglo á mi conciencia para templar 
todo lo que pudiera haber de lastimoso.

Mi voz era oida , porque entonces era la de la razón.
De repente me encontré llamado , y se me dijo : Opta 
entre el principio conservador y monárquico y el revolu­
cionario y trastornado!’ que se levanta, füce presenté mis 
escasas fuerzas, se me dijo que era una cuestión de 
honra , y acepté como habla aceptado e l ir  á Cataluña.

Entré en este recinto, y al entrar, las gentes se apar­
taban de m í, porque decían que al salir las masas que 
esperaban en la calle me arrastrarían. A rrostré la tor­
menta y levanté la cartera del m inisterio que estaba 
por el suelo. Cada dia de aquel m inisterio fué un dia de 
lucha, y estando en revolución por todas partes, luchá- 
mos con fortuna, y al salir no había un rincón de Espa­
ña en que el gobierno no fuera respetado.

Dada esta esplicacion, yo m e dirijo á la persona que 
pronunció aquellas palabras duras, y le pregunto : ¿fué 
por ese acto de mi vida por lo que ha pronunciado 
aquellas palabras? Insisto en esta pregunta para conti­
nuar, señor presidente, y también se lo ruego al señor 
R íos Rosas.

El señor RIOS ROSAS: (con entereza.) P ido la pala­
bra para cuando concluya el orador.

El señor GONZALEZ BRABO : Pues entonces he con­
cluido.

El señor R IOS ROSAS ^profunda atención): Voy 
contestar á la alusión , sin hacerm e cargo de lo que 
ha dicho el señor ministro de la Gobernación. El Con­
greso, asi como y o , habrá pensado y juzgado de la his­
toria que el orador que acaba de hablar ha indicado.

El Congreso y la opinión juzgará hasta qué punto 
estoy yo en mi derecho contestando lo que voy á con­
testar , y nada mas. (M ovim iento en todos los bancos.) 
Cuando yo pronuncio aquí palabras , cualesquiera que 
sean, no reconozco por juez de ellas sino al señor pre­
sidente, y después al Congreso. Pero después de haber­
las pronunciado no reconozco á nadie, sino á la opinión 
pública. (¡ Bien , muy b ien ! en los bancos de la izqu ier­
da y en las tribunas.)

El señor GONZALEZ BRAVO : Señores, el Congreso 
puede empezar á juzgar.

E l señer PRESIDENTE : P o r  una equivocación mia 
su señoría ha hablado de palabras que habiéndose pro­
nunciado el sábado , no podía liablarse sobre ellas sino 
con permiso del Congreso.

El señor González Bravo se sienta.
Varios señores diputados: Que hable, que hable.
E! señor GONZALEZ B R AVO : Señores, el Congreso 

ha empezado ú juzgar, y yo le pido que siga juzgando. 
Cuando oí que se decían aquellas palabras , no creí fue­
ran dirigidas á m í; pero cuando he llegado á compren­
der lo contrario, he deseado se me dieran esplicacíones, 
Pero después de lo que ha pasado estoy en mi derecho 
al decir (con todo su torrente de voz) que si hay alguno 
que por esas palabras haya pretendido im prim ir ese bal- 
don en mi frente, yo le vuelvo sobre la frente del que 
le haya querido im prim ir. Cuando aquí se presenta un 
hombre de corazón á otro hombre de corazón, si ha que­
rido im prim irle una afrenta y se evade el contestar.... (El 
señor R íos Rosas pide la palabra. El señor presidente 
llama al órden agitando la campanilla ; reina una gran 
confusión en el salón. Restablecido el órden un tanto, 
Se concede la palabra al)

Señor RIOS ROSAS ; El Congreso ha visto el giro 
que se ha dado á este incidente. (Murmullos en el cen­
tro de los bancos de la izquierda. La confusión y las vo­
ces van cada vez en aumento. El presidente agita inú­
tilmente la campanilla llamando al órden. En medio de 
las voces sobresale la del señor R íos Rosas diciendo: 
Estoy en mi derecho. Nueva confusión.)

E l Sr. PRESIDENTE: Orden, órden, señores diputa­
dos. Continúe S. S., señor Ríos Rosas.

El señor RIOS ROSAS inclinándose unTpoquíto húcia 
delante y oslendiundo los brazos en forma horizontal 
en dirección de un grupo dé diputados de la mayoría, 
dice las' siguientes palabras con voz tan llena que domi­
na todo el salón.

Si ahogáis mis palabras, ¿qué diputado podrá hablar? 
(B ien, muy bien en la izqu ierda.)

¿Por ventura habéis de n'egar su derecho á un hom­
bre leal; qué nunca ha faltado, y  cuya honradez es el pa­
trim onio que tengo?No os pido mas que ine oigáis. (P ro ­
funda atención.) Estamos fuera del reglam ento , y esta 
cuestión no debe ventilarse aquí, porque no está en su ' 
terreno. Por lo tanto cumple á mi honor no liacermp 
cargo de ella. ¿De parte de quien está la lealtad? Yo re­
chazo esas'espresiones sobre la frente del que las ha di­
cho, y  las rechaio una, dos y tres veces. Sobre esas pa­
labras diré que en cualquiera situación política y  per­
sonal , ni el diputado aludido , ni ninguno otro tiene 
derecho ú pedirm e eso que se me pide hoy, y qué no es 
sino una ejecutoria de consecuencia política. Esa no la 
damos nosotros, sino la posteridad. (Bravo en la izqu ier­
da y en las tribunas.)

El señor PRESIDENTE: Pasada la sesión en qué se 
han proferido las palabras que motivaron las esplicacio- 
nés, puede el Congreso perm itir'qúe se éntre de nuevo 
en  ellas yp o r  eso lo ha consentido él presidente.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
N o pensaba tomar la palabra én este m om en to , pero lo

í}ü0 ha dicho el señor González tíraVo mo obliga á d iri­
g irle  una pregunta.

Ha dicho su señoría que cuando se encargó del mi­
nisterio en 1843 se hallaba la cartera de la presidencia 
dei Consejo en el suelo , y esto no es esacto ; la cartera 
se bailaba en manos de la Reina, y la cartera de la R ei­
na no estará en el suelo mientras yo ocupe mi puesto 
y  tenga una espada.

Dijo también su señoría que había tenido que tem­
plar los ánimos y que quiso dar un giro pacífico á su 
marcha. Yo creo que su señoría no alude á mí en es­
tas palabras, pero necesito una esplicacion.

El señor GONZALEZ BRAVO: Lo que yo he querido 
decir es que el principio del gobierno estaba por el sue­
lo , y en cuanto á haber procurado templar los ánimos, 
debo decir que los acontecimientos de aquella época ha­
bían producido una fuerte irritación , de modo que yo 
contribuí á templar sus consecuencias.

Respecto al incidente que nos ocupa, diré solo cua­
tro palabras: yo no he traído la cuestión, ha nacido aquí, 
y s i no lia venido antes ha sido p e q u e  graves conside­
raciones y los consejos de mis am igos lo han impedido. 
Por lo demas, yo no quiero esplicacíones, solo he queri­
do rechazar las palabras que pudieran ofenderme. He que­
rido también que se sepa que hasta la última hora, hasta 
el último momento he querido que esas palabras se es- 
pliquen: he apelado lealmenle á la lealtad, y no habien­
do conseguido esplicacíones vengo aquí á rechazar la acu­
sación, después de lo cual nada tengo que añadir.

El señor RIOS ROSAS: El Congreso juzgará de la 
conducta de las personas por la narración de los hechos, 
yo solo tengo que añadirá lo dicho que cualquiera afren­
ta que absoluta ó condicionalmente quiera lanzarse so­
bro mí, la devuelvo en los mismos térm inos. (Profunda 
sensación.)

El señor ministro de ESTADO: (al com enzar á hablar

go fa , donde se celebra función á San t^edro Nolaseó Con 
misa mayor á las diez, y panegírico que dirá don Julián 
Cándano, y  por !a tarde solemnes completas y reserva.—  
Tam bién se festeja al mismo Santo en las monjas do 
don Juan de A larcon , predicando don Juan de Dios 
Cruz; y en las de San Fernando, siendo orador don Ra­
fael Hernández.— En los conventos de Mercenarias y en 
San Millan, se concederá Atsoíucwn ffeneral.

g a c e t i l l a .

su señoría es tal la agitación y el ruido del Congreso,
que no puede hacerse entender; solo llegaron á nuestros 
oídos lus siguientes palabras:) Señores , suplico al Con­
greso que se me oiga cinco minutos para rectificar un 
hecho qué ha citado el señor González Bravo. En la épo­
ca á que su señoría se refiere, fui llamado para form ar 
el m inisterio , y acepté este en cargo , contando con e l 
apoyo y beneplácito de algunos señores que se sientan 
en estos bancos ; después de esto surgió otra combina­
ción en la que entraba el señor González Bravo , y por 
consecuencia se dcsiiizo la anterior.

Ei señor PRESIDENTE: Se suspende esta discusión 
que continuará mañana.

Se levanta la sesión.
Eran las seis menos cuarto.

Hace mucho tiempo llamaba la ateacioo
en la Calle Mayor, esquina á ia bajada de Santa Cruz, un 
escaparate en que estaban de venta varias dentaduras 
perfectamente e jecu taaas, obra de gran m érito y de 
bastante valor. Sin duda alguna esta última circunstan­
cia retraía á los compradores; pero ayer á las siete de la 
mañana, apenas habían colgado el cuadro en la pared, 
se presentó un parroquiano que sin repararen  el precio 
y aprovechando un descuido, alargó la diestra y se llevó 
con mucho disimulo toda la colección de mandíbulas. 
Esto nada tiene de particular , pues según los grandes 
adelantos que se van haciendo en esta clase de industria, 
ha de llegar el caso que nos saquen de la boca los dien­
tes y las muelas sin que sepamos cuando ni como.

Con motivo dol misterio que celebra la 
Iglesia nabrá el sábado próximo función en la capilla de 
Palacio, verificándose por la galería, antes de los divi­
nos oficios la procesión d é las  candelas, á la que, si lo 
permite la salud de S. M. la Reina, asistirán las reales 
personas con toda la servidumbre.

Hace pocos dias dijimos que ni habla ci­
garros de dos cuartos en los estanquillos, ni probable­
mente los Iiabría en algún tiempo. A l instante fuimos 
desmentidos por uno de nuestros cólegas, diciendo que 
ya se habían puesto á la venta, y efectivam ente fué así 
por entonces ; pero como la cantidad que se repartió 
á los estanqueros era sumamente escasa, resulta que han 
vuelto á concluirse, y que la equivocación nuestra fué 
muy corla, viéndose el público privado, como dijimos 
entonces y ahora repelimos , de una clase de cigarros 
que son indudablemente los mejores por su precio y ca­
lidad.

La primUiva asociación de jóvenes de San­
ta R ila  de Casia, celebra el sábado en la iglesia de Lo- 
re lo  una función solemne á María Santísima en el mis­
terio de la Purificación. Oficiará de pontifical el esce- 
lenlísirao señor patriarca de las Indias, predicando el 
señor don Juan Ncpomuceiio Cascallana, obispo preco­
nizado de Astorga. El maestro compositor don Urbano 
Aspa es el encargado de la orquesta.

VAJITE NO oriCXAI..

Parece que ei ^̂ 5 del corriente se firmó ya
la órden del gobierno permitiendo á las religiosas ursuli­
nas de Molina de Aragón y de S igüenza, la admisión de 
ocho novicias; la de .diez á las casas de las de enseñan­
za de T íldela, Barcelona y Vergara ; !a de ocho á las de 
San Fernando; la de otras ocho á las religiosas Salesas 
de Calatayud , y la de cuatro mas sobre las seis ante­
riormente perm itidas, á la de Salesas del segundo mo­
nasterio de esta corle , calle Anclia de San Bernardo.

Muclio celebraríamos que fueran exactas estas noti­
cias. Probaiían , por una parte , que en vista de tantos 
escarrníenlos se iban abandonando las preocupaciones 
del liberalismo contra todos los institutos religiosos, y 
valdrían, por otra , al Sr. Arrazola muchas bendiciones, 
no menos que de la Ig le s ia , que solo aspira á que se la 
deje ejercer su caridad inagotable, de la sociedad entera 
que tanto necesita consuelos y socorros.

íiegun dice ayer uii periódico de la tarde, 
algunos amigos del gabinete aseguran que si la disolu­
ción se lleva á c a b o , las nuevas Córtes se reunirán á 
los pocos dias del alumbramiento de S. M .,  que si no 
hay sucesos que lo contraríen , debe verificarse en los 
primeros dias de ju lio ; y esto, estando rectificándose 
hoy las listas electorales, opei'acion que durará hasta 
a b r il, las elecciones no pueden verificarse sino después 
de esta época.

S»c|;un dice el Clamor, ci«iá para salir de
un momento á otro el arreglo y nombramiento de c o r ­
regidores.

Eli ci Pais leemos hoy lo que sigue: «La
conversación natural de anoche en todos los círculos 
políticos y no políticos de la sociedad de Madrid, era la 
acalorada cuestión suscitada ayer larde en el Congreso 
entre los señores Ríos Rosas y González Bravo. Hablá­
base,de una última resolución tomada con anterioridad 
á la sesión de ayer entre personas comisionadas para 
ventilar én la cuestión pendiente entre ambos desde el 
sábado, y hablábase asimismo de las consecuencias in­
mediatas que en el último terreno debía producir la 
contienda fatal promovida en el Congreso. A  nosotros y 
á todos los Iiombres que se hallen en nuestra posición 
solo, nos toca deplorar con todo nuestro corazón esas 
consecuencias, si es ya que no hay medio de traer la 
cuestión á un desenlace satisfactorio.

, »Las  personas que entienden en el asunto parecen 
ser por parte dol señor Rios Rosas los señores Moron, 
Polo y el general Pavía, y por parte del señor González 
Bravo el general Blaser, y los señores Nocedal y Fer­
nandez San Rom án.»

BOLSA DE MADRID,

29 DE ENERO DE 1850.

Operacionet.
Títu los del S p. 0(0 á2 9  5 [8p . 0(0 pap.
Id . del 4 á 12 l|2 pap.
Id- del 5 á 12 3¡4 pap.
Cupones no capitalizados á 7 3(4 p. o|0* pap- 
Vales no consolidados á 5 1(2 p . oiO pap.
Deuda negociable á 5 3j4 p. 0[0 pap.
Id. sin interés á 3 I5 [ I6  papel.
Láminas provisionales á 3 3i4 pap.
Acciones del Banco de San Fernando de 2000 r i .  *o. 

rainales y 1000 de desembolso á 84 din.
Billetes.—
Lóndres á 90 dias por I  ps. f. 50 35.
París á 8 dias por 1 ps. f. 5 fr . 32.

BOLETIN RELIGIOSO.

SANTO DE HOT.
Santa Martina vg . y m r., y San.Lesmes Abad.

SANTO DE XANANA.
San Pedro Nolasco, fund.

Cultos religiosos para el dia 31.
Cuarenta horas en lá  iglesia de Mercenarias de Gón-

Un amigo nos rem ite la siguiente relación del baile 
dado por el señor duque de Frías:

uEs indudable que las fiestas modernas se distinguen 
p or una cultura que las hace agradables. Habrá en ellas, 
si se qu iere, menos de poético y de galantería caballe­
resca, pero ciertamente hay mas primor y perfección en  
las formas.

«Nuestros abuelos presentándose siempre armados, 
dispuestos á defender la hermosura de las detracciones 
de la maledicencia, y formando punto de honra de la mas 
leve imprudencia, contrastan singularmente con nuestras 
costumbres frívolas y ligeras, pero circunspectas y m ira­
das para no faltai’se jamas entre sí las personas de buen 
tono. Aquella seriedad afectada, sus danzas lentas y 
acompasadas, eran de una índole muy diferente de nues­
tros walses y polkas precipitadas y violentas.

»M asseade esto lo que se quiera, voy á ocuparme de 
una notable fiesta que tuvo lugar la noclie del 26 en ca­
sa del señor duque de Frías. Es proverbial la espléndida 
magnificencia del ilustre duque en todas sus cosas. Se 
sabe que conserva en su noble casa decorada con todos 
los retratos de familia el aparato y oslentacien de sus 
antiguos progenitores. Jamas en sus suntuosas funciones 
se nota la mas pequeña circunstancia que desdiga de 
todo el conjunto. Nunca se pone lím ite á los gastos ni á 
la solicitud mas esmerada para proporcionar lo que pue­
da alhagar y satisfacer á los concurrentes; en una pala­
bra, la mas notable previsión se anticipa á las exigencias 

• del gusto mas delicado. Asi sus fiestas son siempre mag­
níficas y suntuosas. Se abrieron á las diez sus ostento­
sos salones, y no tardaron en llenarse de la mas escog i­
da y brillante concurrencia. La elegante duquesa acom­
pañada de su joven hija la linda condesa de Peñaranda 
de Bracamente, vestidas ambas con prudente sencillez, 
pero con el gusto y primor que tanto las distingue, ha­
cían los honores de ia fiesta, coa aquel agrado franco y 
gracioso que tanto atrae.

»E I noble duque recibía átodos con la d ign idad de 
un hombre ilustrado de la alta sociedad, versado en las 
políticas ceremonias de las cortés eslranjeras; hasta el jó -  
ven conde de Haro, dotado por la naturaleza de una her­
mosura y gentileza que realza con su aplicación al estu­
dio, acogía á todos coa la mus fina y afectuosa afabilidad.

«S ería  muy prolijo si tratase de describir los Irag'es que 
adornaban á tan bellas 'dam as; basto decir que todos 
competían, ó por su magnificencia y valor, ó por el gu s­
to y primor de su misma sencillez. Después de haber bai­
lado algunas horas al son de una orquesta dulce y arm o­
niosa, se dirigieron lodos los convidados al saloa dei am­
bigú, adornado ségun su objeto con el mayor gusto, y en 
que la estension y comodidad daban un nuevo m érito á lo 
delicado y espléndido de los manjares. Todo era suntuo­
so, variado y  abundante hasta tál punto, que reempla­
zándose sía cesar, parecía estar siempre dispuesto ú re­
c ib ir nuevos convidados. Hace mucho tiempo no se ha 
dado una fiesta tan suntuosa y espléndida en todos con­
ceptos.»

mercados públicos de granes
ALBÓNDIGA DE MADRID.

Precios en el mercado de ayer.
T r igo .. . . . . . . . . . . .  de 28 Ii2  á 34
Cebada... . . . . . . . .  de 15 á 16
Algarrobas..... de á 16

ESPECTACULOS.

TE ATR O  ESPAÑO L.— A las ocho de la noch e.- 
Isabel la Católica , drama nuevo histórico , o r ig in a l, eo 
tres partes y seis cuadros.— Baile.

Liceo artístico literario— Los 400 billetes á 40 r$. 
cada uno , para el 2.° baile de máscaras por suscricien 
que ha de tener efecto la noche del 2 de! proiim o Fe* 
brero , se espenden , á petición de los señores socios, 
en la Secretaría de esta Sociedad— Madrid 29 Enero 
1850— El Secretario general.

IN S TR U M E N TO S  D E  M U SIC A .
Gámbaro Hayor.

Factor del ejército  francés, rué Sainte Auné, núm. U 
en París.

Precios en París. Clarinetes de seis llaves, de4í 
á 100 reales. Clarinetes de trece llaves, de 260 á 600 it, 
Flautas de box ó de ébano, de 40 á 600 rs. Fagots, di 
480 á 800 rs. Cornetines de pistón en todos los tonos, 
de 80 á 400 rs. Cornetas de pistón en todos los tonos, 
da 120 á 480 rs.

Búxenes de pistón (nuevo sistema) en m í b . , 200, 
Sí b . , 240. La b . , 280. Mí b. quinta, 360. Sí b. gra­
ve, 480. Mí b. grave, 560. Estos búxenes de pistón naa 
sido adoptados para los músicos del ejercito francés. Fi­
gles de llaves, de 320 á 560. Trombones, de 120 á 320.

Toda la música francesa impresa con 65 por 100 de 
rebaja.

Todos los métodos clásicos se venden con el testo 
en español.

Violines, de 28 á 240 rs. G u itarns, de 36 á 400. Pió­
nos rectos de 3,000 á 3,200, etc. etc. Los prospectes se 
espiden gratis á las personas que los piden.

Pura los pagos remítase una letra de cambio al hacer 
el pedido, bien sobre Francia ó sobre Inglaterra, é >adi' 
quese el medio mas pronto para la remisión.

Quedan también completamente autorizados pan 
trasmílírtos los representantes en España de ia Emprm 
en Parts de Publicidad y Comisión: Madrid, Sr. M illel, ca 
He de Hortaleza, núm. 40, almacén. Barcelona, Sr. RJ' 
inirez, calle d e ^ r r a ,  núm. 0. Valencia, Sr. Novella,cj' 
lie del Bans deis Pevesos, núm.-8. Sevilla, señora viadi 
de Troyano, calle de Escobas, núm. 27. Cádiz, Sr. Rej 
calle de la Carne, núm. 101. Valladolíd, Sr. Huerta, boti­
cario. Zaragoza, Sr. Clavillar. Santander, Sr. CaslíHOi 
comisionista. 'Vitoria, Sr. Robles, librería. Bilbao; Sr.Ve- 
lasco. Málaga, Sr. Moya, pasage de Larios. (A .— 3.)

FAQUER-LABOÜLLEE
perfumista y fabricante de guantes. París .ru e Rícheliea 
número 83’— Inventor de la Amaadiae (alm endrilla), pasU 
de toilette para preservar las manos de ios depíorablai 
efectos dol frió , como grietas, sabañones etc. Tambiat 
ha inventado un sabon dalcifié (e l jabón dulcificado) 
se dignó aprobar La Socieié d^encouragemenl (Socieoí 
de Fomento) como asimismo el mas suave para la barb» 
y la toilette, etc. Trasmitirán los pedidos en Madrid, 
lltít, calle de Hortaleza, número 40.— Barcelona, Raini' 
rez, calle de Serra, número 6.— ValeRcia, Novella, ca[k 
del Bans deis pavosos, número 8 .— Sevilla, Troyaiio, ca­
lle de Escobas, número 27. (A .*-*-!?.)

DLTMAS NOTICIAS.
Hecibiuios la Hala de hoy eorca de 1**

doce, y no tenemos tiempo para decir sine que no tfs* 
novedad alguna de gran importancia. Confirma la notícb 
de haber sido disueita por el Gran Duque la .Dicta 
Hesse Darrnstadt, y la de liaber sucedido otro Uotoáb 
Asamblea de Guatemala , donde parece que e i general 
Carrera, de vuelta como otro César de su campaña con' 
tra los enemigos de fuera , había dado buena cuenta 
partido liberal que le incomodaba dentro; pero nada^ 
esto m erece ser, calificado do novedad.. V en ir la  disrií' 
d on  después de la reunión de tales Asambleas , es.coO 
que se ve casi siempre.

En el Sol de Harcelona eorrespondlent**^
27, que recibimos hoy, leemos lo que sigue: •

«Sabemos que en toda la semana que varaos á e»' 
Irar llegará á este puerto la última fuerza española 
nuestra expedición á los Estados Pon tific ios .» '

- - ;- - - - - - --  - - ......  |— r *
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